








En la C. Federal, 





€l Hijo del Hombre 


25 DE DICIEMBRE DE 1911 


IJO del hombre, Cristo recon- 
centrado en mi ser: recojo mi 
¡pensamiento y me dirijo 4 vos 

venerando tu memoria. Yo soy hijo 
del pueblo que tú quisiste redimir. 

Hace mil novecientos once años 
que naciste entre animales, en un 
pesebre, donde te saludaron un bue; 
y un burro. Después de veinte siglos 
aun nacemos los hijoF4el pueblo en 
pocilgas donde nos gruñen los puer- 
C08. 

La canalla tergiversó tus doctri- 
nas y tomó tu nombre para perse- 
guirnos y dominarnos. El puñal nos 
ha herido, las cárceles nos encierran 
y el fuego ha hecho chirriar nuestras 
carnes. 

Espartaco cayó peleando; su cuer- 
po rígido yacía rodeado de cadáve- 
res enemigos; fué todo lo que dió 4 
sus verdugos. 

Tá, desde tu alta y pesada cruz 
caiste sobre nosotros con el enorme 
madero, y por veinte siglos perma: 
necimos aplastados. 

¡Oh, Cristo! ¿(Por qué has na- 
cido? 


Augusto FEIJÓO. 


La Misa del Gallo 


Como en años anteriores, la “no- 
che buena” será conmemorada por 
la iglesia católica por una misa Sso- 
lemne á las 12 de la noche. Este im- 
portante espectáculo religioso  re- 
cuerda la hora en que la virgen dió 
á luz el niño/hombre con toda feli- 
cidad. 

Los feligreses van esa noche á los 
templos donde la entrada, como en 
la catedral, se efectúa por tarjeta. 
Este gallo de la misa tradicional na- 
da tiene que ver con el de San Pe- 
áro, ni reza tampoco con el policial. 
Se ha dado en llamar así á la tal 
misa ponque se la dice “entre ga- 
Mos y media noche”. 

Su diferencia con las vulgares es- 
tá sólo en la hora, pues aunque es 
cantada al son de órgano y flauta, 
en nada desmerece á las demás por 
sus ritos y sus monadas. 

Jesús, desde el cielo ha de ver 
gustoso estas ceremonias en que el 
misal y los cantos desempeñan tan 
importante papel: recordar su na- 
cimiento en un pesebre con solemne 
misa, comer castañas y pan dulce, 
darle duro á la pandereta y al fo- 
nógrafo, ¿no es dar rienda suelta á 
la venida de un Mesías que treinta 
y tres años luego se le crucifica ig- 
nominiosamente? Pero escrito esta- 
. ba que el nacimiento y la resurrec- 

ción del Salvador debían recordar- 
se slempre con ruidos, ya sean de 
músicas, cohetes 6 canto. de gallos, 
y todo ello es música celestial para 
los celestes oídos llamados 4 escu- 
charlos religiosament: 

Esta noche es nochebuena, 

y no es noche de dormir 

porque la virgen ya llena 

de Cristo va á parir. 





LA BESTIA CLERICAL = 
Y EL BECERRO DE ORO 


Escriben de Mackenna: 

“H] pulpo clerical que tiene la 
cabeza escondida en la Roma tradi- 
cional dé los papas y cuyos tentácu- 
los yacen ramificados por doquiera, 
ha empezado por comerse los pesos 
que la municipalidad en forma de 
contribuciones saca al (pueblo; y 
nuestras devotas autoridades más 
preocupadas en la: salvación de sus 
alnras que de los verdaderos intere- 
ses que 4 los pobladores atañen, han 


entregado á la insaciable voracidad: 


“de la clerigalla nada menos que 
1000 $ para la construcción de un 
templo, como si toda la población 
estuviese de acuerdo con ello y 
cual si también todos los contribu- 
. yentes fueran católicos. ; 

¡Mil pesos para la construcción de 


cts. el núm. 
En el Interior de la república, HO) 





un templo, en “cuyos cimientos se 
levantarán negras murallas, como 
obscuro es el pasado de cuantos tem- 
plos. se han erigido á dioses de re- 
ligiones envueltas en las misterio- 
sas sombras de crímenes horrendos! 
¡Mil pesos para una obra cuyos be- 
neficios con anticipación ya deduci- 
mos en lo mucho que encierran de 
censurables y perniciosos! Mientras 
tanto, el pueblo de Mackenna se 
hunde en los charcos y pantanos que 
infestan el ambiente hasta hacer in- 
soportable respirar. 

Una prueba de ello la tenemos en 
el estado de la calle principal de 
este pueblo, donde las ranas cantan 
alegremente y los mosquitos super- 
abundan. 

Pero es el caso que el presidente 
de la comisión municipal se ausen- 
tó hacia el viejo mundo en busca 
de salud, llevando, según versiones, 
una copia del balance comunal, á 
efecto de llegar hasta Roma y en- 
señarle al papa la donación de los 
mil pesos, congraciándose asf con 
61 y obtener su bendición. 

He aquí á lo que arriba el insa- 
ciable apetito del pulpo clerical, 
siempre corriendo tras del becerro 


de oro.” 
H. HEBE (hijo). 





Redacción y Administración (prov.): MEJICO 2070 - Buenos Aires 
AÑO HI - 2: Época - N* 77 |] APARECE LOS DOMINGOS 


PA 
e a 
crueldad digna de los tiempos inqui- 
sitoriales. : 

Dice además el órgano “Le Peu- 
ple" que el gobierno protege á los 
jesuítas y permite á sabiendas esos 
hechos monstruosos, porque.no com 
prende los deberes que impone la 
civilización. 

¡Cómo los adivinaba San Pablo! 





=====DE LA MADRID ===== 


6l cuento de los pobres 


e la presente impongo á los 





lectores de BL AZOTE de al- 
gunos comentarios que en La 
Madrid menudean alrededor de la 
velada que realizaron las damas de 
beneficencia el 12 del pasado me: 
para aliviar 4 los necesitados que 
aquí, como en otras ciudades, cons: 
tituyen legión. 
Pues bien; los díceres y comen. 
tarios que aquí se formulan conver- 
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====== DEL URUGUAY ===== 


EL SACRISTAN DE UNA = 
= IGLESIA MARAVILLOSA 


Nos escriben de Pando, R. O. del 
Uruguay: 

“La iglesia dde esta localidad se 
ha convertido en un verdadero re- 
ñidero de gallos. Ei sacristán, no sa- 
biendo en que gastar el tiempo, se 
lo pasa arrojando piedras á los pe- 
rros que á la puerta del templo ol- 
fatean y hacen aguas de varias mag- 
nitudes. 

Uno de esos proyectiles hiere al 
cranseunte Luis Roberti, el cual se 
vuelve airado contra el ““sacris”, que 
lo reciba 4 brazos abiertos y puños 
cerrados, 
peor parte el transeunte. Al siguien- 
te día por la noche, el apaga-velas 
echa á embpellones 4 wnos jóvenes 
que acudieron 4 la iglesia para imi- 
tar los ejemplos del cura llamado 
Marcial Pérez, segunda edición de 
Lasseyte corregida y aumentada. Es- 
ta resolución el fraile la funda en 
esto: “Hagan lo que yo digo pero 
no hagan lo que yo hago.” 

Pocos días después de lo expuesto, 
el buen sacristán, armado de grueso 
y nudoso garrote, pelea con un tu- 
rista de Canelones, convirtiendo el 








LA LEYENDA 


LA REALIDAD 





La Peste del Jesuitismo 

ABLA San Pablo en el capítulc 

H 3 de su segunda carta .. Ti- 
moteo: 

... “Dn los últimos tiempos se 
verán unos hom'bres amantes de s' 
mismos, avarientos, vanagloriosos 
soberbios, maldicentes, desobedien- 
tes á sus padres y á sus madres, in- 
gratos, impíos, inhumanos, enemigos 
de la paz, calumniadores, inmodera- 
dos, sin amor de las personas vir- 
tuosas, traidores, insolentes, lleno: 
de orgullo, más amantes del apetit« 
jue de Dios, aparentando piedad: 
pero verdadaremente arruinarán el 
espíritu y la virtud. Introduciéndose 
en las casas, llevarán tras die sí, co- 
mo cautivas, mujercillas cargadas 
de pecados y poseídas de diversas 
pasiones... Jon hombres perversos 
en el espíritu y corrompidos en ls 
fe. Mas los progresos que ellos hi 
cieren, tendrán sus límites; porque 
últimamente será conocida su locu 
ra de todos.”... : 
_ Ahora bien: el Órgamo socialiste 
belga “Le Peuple'” acusa 4 los je- 


fabricar y vender substancias tóxi- 
cas 4 los indfgenas, de robarles los 
niños para convertirlos á la fuerza 
al catolicismo y dle tratarlos con uno 
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gen todos acerca del destino que se 
ha dado á los 270 $, obtenidos co- 
mo ganancia líquida en dicha vela 
da, puesto que los pobres niños nc 
han sido beneficiados absolutament: 
en nada. ' 

¡La voz corriente que por aquí su- 
surra es que ese importe ha ido á 
engrosar la suma que el cura pá- 
rroco reune para la construcción de' 
templo, habiéndole servido la mise 
ria de los niños como reclame á st 
objeto. 

En cuanto á4 las 6 galletas y al 
medio kilo de arroz, azúcar y yer- 
ba que se entregó 4 cada uno de los 
niños, fué costeado ppr los comer- 
ciantes, no habiendo hecho otra co- 
sa el cura que exhortar á la cari 
dad en pro de los pobres para aca: 
bar guardándose el dinero destí- 


nado á ese objeto: De esto resulte | 


que el clero hace caridad con el boj 
sillo de otros y con el cuento de los 
pobres saca tajada para sus fines 
sin pudor y sin vergiúenza. : 


Uno del pueblo, 


- _ _ _ __ _ == 
suítas establecidos em el Congo d«| : o 
EL AZOTE no cuenta con más 


subvención que la ayuda de sus abo- |. 


nados— 


«Ja sentir; 


templo santo en circo de gladiado- 
res. De ella sale vencedor el pesado 
monaco por la oportuna ayuda que 
le prestan varios hermanos traga- 
herejes. , 

La escena es acompañada de gri- 
tos, desmayos y algunas alhajas y 
no poco dinero extraviado entre el 
consiguiente susto de los fieles. El 
turista es vencido, si biem la causa 
del tumulto fué por haberse negado 
éste £ darle propina al sacristán, que 
le hacía de cicerone. 

El día 8 de diciembre, fiesta de 
la purísima concepción, acuden á la 
iglesia de Pando muchos campesinos 
hasta llenar sus naves por com- 
pleto. No obstante la solemnidad 
del sainete místico, Dios hace agua 
desde el cielo 4 torrentes. Esto mue- 
ve á los fieles á invadir tabernas y 
casas de comestibles. La noche llega 
encontrando á casi todos ebrios. 

Cuando el agua parece inundarlo 
todo, muchas mujeres Moran por sus 


'hijitos. dejados - solos en la chacra. 


En esto una guitarra rompe aquella 
monotonía religiosa. Quien la toca 
es un rebelde, cafdo allí como ratón 
en la mazamorra, y el canto se de- 


“Para que pueda concluir 
tanto negro fanatismo, - 
yo proclamo el socialismo 
como un sol del porvenir.” 





sacando de todo ello la. 





Periódico hebdomadario contra la lepra clerical y los gobernantes á base de machete 





Suscripción mensual, 30 centavos; 
trimestral, 90. Exterior: 0,50 por mes. 





Y aquellos buenos fieles aplauden 
y bavean á grito pelado. La noche 
terminla y vuelve cada uno á su ¡ca- 
sa con alguna nueva esperanza que 
no tenía cuando de ella se apartara 
para visitar la iglesia de Pando, de 
la que se puede decir que sus fieles 
se lo pasan á Diog rogando y con 
el mazo dando.” : 


V. ETOHEPARE. 


MAESTRAS DE SACRISTIR — 


OS eomanican de General Paz 
N (Ranchos) que las educacio- 
nistas María Antonia Sciotti, 
María Z. Pereyra, María R. de Bal- 
bis, Celia Matrostéfano y Ciria Mi- 
randa, en vez de ocuparse del cole- 
glo y de la enseñanza para que han 
sido destinadas por el consejo de 
educación, pasa la mayor parte del 
tiempo en la sacristía, haciéndole la 
comida y demás cosas 4 la Virgen 
María, de la cual se han hecho hi- 
jas por obra y gracia del cura pá- 
rroco. 

Conveniente sería que el consejo 
escolar de la provincia llamase al 
orden á esas señoritas, más ocupa- 
das en las cosas de iglesia que en 
las relacionadas con el ejercicio de 
su magisterio. 

Es natural que como el cura no 
puede meterse en la escuela, procu- 
re introducirse en el espíritu de las 
educacionistas, sugestionándolas has- 
ta convertirlas en instrumentos pro- 
pios; pero contra tales influencias cle- 
ricales debe oponerse la noble mi- 
sión del magisterio, exenta de pre- 
juicios y fanatismo, que obliga á las 
maestras á consagrarse por entero 
á él, dejando la iglesia para las de- 
votas y optando por el cuidado de la 
enseñanza y el amor á los niños 
al laudable fin de orientarlos por el 
camino de la verdad. 

No llega nuestro rigor hasta el ex- 
tramo de exigir á las maestras una 
conducta pura de todo prejuicio re- 
ligioso para como no ir á misa los 
domingos, confesar y comulgar; pe- 
ro de ahí á hacerse hijas de María, 
constituir comisiones y otras ocupa- 
ciones católicas, es demasiado devo- 
clón como para olvidarse que ante 
todo son maestras, y que por consi- 
guiente pertenecen más á la escuela . 
que á la sacristía. 











¡BUEN PROVEECIO! 

N ciudadano hambriento de san- 
U gre pecadora ha tenido el frugal 
gusto de escribir los versos si- 
guientes, cuyo original condimente 
nos obliga Áá complacerlo tolera- 
blemente. He aquí la gastronómica 
elegía: 


¡Ay, Sisebuta! por el sol te juro 

que si vuelvo á encontrarte con el 
( cura 

orando de la iglesia en el obscuro, 

bajo el peso de una gran locura 

á tf te como de un mordisco fiero 

y al cura me lo trago todo entero. 


Zanzi Panza. 








INDUSTRIA RELIGIOSA 
— Y COMERCIO FRAUDULENTO 


. OS PIP. salesianos, que en Vied- 
ma tienen establecidos algunos 
negocios industriales, no sólo 

se ocupan en el comercio de almas 
y en hacer el cuento de la gloria y 
del purgatorio para estafar incau- 
tos, sino también que ejercen ilegal- 
mente la medicina, defraudan al fis- 
co y mantienen hospitales sin nin- 
guna clase de higiene. : 

. Pretextando enseñar- algunas ar- 
tes y oficios 4 los asilados, consiguen 
del gobierno subsidios y exoneractón 
de impuestos en las industrias que 
explot?”, con grave perjuicio para 








EL AZUTE 








otros industriales, que deben com: 
petir con ellos bajo el peso de nu- 
merosas contribuciones. 


Así, en la capital de Río Negro 
los negros discípulos de Don Bosco 
explotan ramos de zapatería, hoja- 
latería, sastrería, mercería, librería, 
santería y hasta una destilería -ins- 
talada clandestinamente: en un só- 
tano! Pero 4 más de estafar al fis- 
co con el funcionamiento de ese 
alambique y demás anexos contra 
la ley de alcoholes, expiden recetas 
y medicamentos, infringiendo algu- 
nas disposiciones dle la ley de far- 
macia, tan severa para con otros far- 
imacéuticos que no sean salesianos. 
El que está al frente de la santa bo- 


tica es un agilado, el que además de 
ejercer ilegalmente la medicina des- 
de el mostrador, se las echa de mé: 
dico visitando enfermos en coche. 
Esta última defraudación a co- 
meten los PIP. salesianos con perjul- 
cio de la salud pública y privada, 
pues tratándose de un doctor sagra- 
do sólo hace poblar de beatos el cie- 
lo, contándose además con un pa- 
radógico hospital, donde los enfer- 
mos yacen en una promiscuidad la: 
mentable, resultando de ello que e' 
herido de una pierna simplement: 
sale de allí, si es que sana, con al- 
guna otra infección, como ser tu: 
berculosis, - escrófula, etc. 


Un Indígena, 





EL SOSPECHOSO ASUNTO == 
DEL CURA LASSEYTE 











| 


No puede decirse con toda evidencia 
que el delito no ha sido perpetrado. 





L AZOTE, empeñado en poner 
las cosas en su verdadero lu- 
gar, aplicando 4 todas su co- 

rrespondiente denominativo, <conti- 
húa hoy en su tarea de esclarecer el 
asunto que se dió en llamar del “cu- 
ra Lasseyte”, de Zárate, pues fuera 
ingratitud olvidarse tan pronto. de 
un curlta tan bueno y respetable. 
Así nosotros, por vía de reconocl- 
miento justiciero sacamos á pública 
observancia el auto dictado por la 
tercera cámara de apelaciones des- 
aprobando el de la primera instancia 
y afirmando la no razón para un 
sobreseimiento definitivo. 

“Considerando — dice el nuevo 
auto—que las denuncias presentadas 
en esta causa ante la autoridad po- 
licial, reunen las formalidades exi- 
gidas por la ley en los artículos 192 
y siguientes del código de procedi- 
mientos en materia criminal; que 
por lo tanto revisten los caracteres 
de instrumento público y hacen fe 
de su contenido hasta tanto no sean 
desvirtuadas por pruebas suficientes 
en contrario. 

“En el presente proceso, si bien 
los denunciantes han negado poste- 
riormente haber formulado tales 
manifestaciones, alegando haberlo 
hecho por la fuerza, esta circunstan- 
cia no se encuentra corroborada por 
elemento alguno de juicio, habién- 
dose ordenado la formación de pro- 
ceso, á fin de comprobar la veraci- 
dad de aquel hecho. 

“Aun cuando no hay indicios su- 
ficientes contra el inculpado para 
decretar su prisión preventiva, sub- 
sistiendo hasta ahora aquellas de- 
nuncias, así como los hechos de los 
presuntos damnificados, no desvir- 
tuados legalmente, no puede decirse 
con toda evidencia que el delito no 
ha sido perpetrado, siendo por con- 
siguiente prematuro y extemporáneo 
el sobreseimiento definitivo decre 
tado. 

“Por esto se desaprueba el auto 
de primera instancia elevado en con- 
sulta, devolviéndose el asunto al 
juzgado de su procedencia.” 


UNA ENCUESTA 


¡Con tal motivo, sin hacer cuestión 
de tendencias, iniciaremos en estas 
columnas una encuesta en que los 
clericales, lo mismo que los anticle- 
ricales de todos los matices, puedan 
exponer sus opiniones acerca de este 
obscuro y sospechoso asunto. 

En realidad, el caso Lasseyte es 
de una perplejidad asombrosa. ¿Có- 
mo admitir por un momento siquie- 
ra que infelices mujeres del pue- 
blo se presenten acusando á un cura 
de graves delitos y-que- después se 
rectifiquen en sus acusaciones, ale- 
gando haber sido obligadas por la 
fuerza á ese procedimiento?- ¿Y c6- 
mo creer también que todo un señor 
cura cuyo nombre fué puesto en la 
picota pública por la prensa, no de- 
mande á su vez, por injurias, á los 
autores de su - difamación? 

¡Sólo al juez Ocampo podría ocu- 
arireele tan peregrinas apreciacio- 
nes. : 
¿El cura Lasseyte no es culpable? 


UNA FOTOGRAFIA 


En ocasión que nuestro enviado es- 
pecial se dedicaba en Zárate á la 


de conseguir datos para la]: 


crónica que nuestros lectores cono- 
cen, fué invitado 4 concurrir 4 casa 
de la viuda Marticorena, cuya hija 
Juana, de 14 años, en presencia de 


la misma madre entregó á nuestro 
camarada una tarjeta postal con su 
retrato, diciéndole: 


—Publíquela en su periódico, se- 
ñior, para que se sepa que no se trata 
de prostitutas, como: se afirma por 
algunos. 

Y EL AZOTE fué el único perió- 
dico. donde apareció esa fotografía 
que guardamos religiosamente por 
si la. cosa se embrollara. Si ella 
sirviera á la justicia como elemen- 
to de prueba... 


¿A LA FUERZA? 


¿Con qué móviles, sino los de la 
indignación, ha consentido la viuda 
Marticorena que su hija entregara 
cn e presencia su propia fotogra- 

a 

¿A la fuerza? Ese es un argu- 
mento que aunque el juez Ocamipo 
no haya parado mientes en él, “no 
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se encuentra corroborado por ele-|gocijan ante la perspectiva de una| de 4 la del microbio respecto al cuer- 
mento alguno de juicio”, según el'revigación del asunto. de 


auto de la tercera cámara. 
RESUMIENDO 


Todo debe resumirse, pues, en el 
siguiente cuestionario: 

lo, ¿Es posible que varias muje- 
res, domiciliadas en distintos luga- 
res de Zárate, puedan, á la vez, de- 
nunciar hedhos inverosímiles, com- 
prometiendo, á la par que su repu- 
tación, la honestidad de sus hijas? 
¿De qué modo podría ejercerse pre- 
sión sobre esas mujeres para que 
aún ante la autoridad imparcial de- 
clararan lo que no querían? 

20. Vista la “falsedad” de las acu- 
seiciones (declarada ante el juez 
Ocampo por las mujeres) ¿por qué 
mo se inquirió sobre los autores de 
til extorsión? ¿Acaso dejaban de 
8l bsistir “legalmente” las primeras 
in-ulpaciones? 

30, ¿Puede presumirse por un mo- 
mM: nto que el cura Lasseyte haya te- 
ao escrúpulos de interponer que- 
rella por difamación contra los “ins- 
trumentos”” 6 autores de ella ?. 

40, ¿Según quedaron las actuacio- 
nes del asunto Lasseyte, puede dedu- 
cirse la inocencia de éste? 


¡PRUEBAS, PRUEBAS! 
Mientras todos estos puntos no 


sean debidamente aclarados, serán 
inútiles todas las amenazas orales y 


por. escrito con que los clericales- 


vienen amagándonos. 

Invitamos á los autores de esos 
pasquines que nos  calificaban de 
“elementos putrefactos” 4 que apll- 
quen sus narices sobre el caso de Zá- 
rate y nos digan sin empacho qué 
es lo que huele peor. 

El dinero regalado por .el Con- 
greso y empleado por ellos en estam- 
par miles y miles de panfletos para 
tapar sus propias lacras, no será su- 
ficiente para hacer creer por lo serio 
lo qwe todo el pueblo de la república 
ha juzgado como una patraña ridí- 
cula y burda. 

Necesitamos pruebas más tfeha- 
cientes, más compatibles con la lógi- 
ca y el buen sentido. 5 


PIAGET, CONTENTO 


En cuanto 4 Zárate, escribe nues- 
tro corresponsal que la noticia del 
rechazo del sobreseimiento por la 
tercera cámara «de apelaciones ha 
producido mal efecto entre los clerl- 
cales, mientras los liberales se Te- 


También se nos informa del ex- 
presado pueblo que en reemplazo de 
Lasseyte hay un espárrago, Ó sea 
otro teniente flaco y más feo que el 
anterior. Eso ha puesto orgulloso al 
cura párroco Piaget, pues cree así 
monopolizar los favores del bello 
sexo católico con su regordeta per- 
sona. 

A eso de las diez de la mañana el 
nuevo Lasseyte visita el colegio ca- 
tólico de varones, llevando á su de- 
recha á Piaget, que lo acompaña 
con wn bastón cabo de plata y lan- 
ado miradas de reojo 4 todos la- 
08. : 











Es mi anhelo 


Que á la plaga sotanuda, 

dé BL AZOTE soba recia; 
que termine la ignorancia 
dando paso ... instrucción; 
que sea laica la enseñanza, 
que no existan más iglesias, 
que son antros de lujuria 

y asquerosa corrupción. 


E. L. de B. 





Ensenada. 





EFECTOS DEL ——— 
—— CLERICALISMO 


¡Pobres de los pueblos 
que dejan campo libre al 
clericalismo para que ejer- 
za su devastadora acción, 
porqwe todas las medidas 
de profilaxis resultarían in. 
recia para combatir- 
o! 


N mal, una enfermedad por in- 
U significante que parezca, hay 

que atenderla, cuidarla y curar- 
la cuando apenas se sienten sus sín- 
tomas, pues es indudable ¡que si así 
no se obra, el mal, en vez de amino. 
rarse y desaparecér toma incremento 
4 puede acarrear fatales consecuen- 
clas. 

El microscópico microbio, causan- 
te de la enfermedad, si no es muerto 
á tiempo, se alimenta de la materia y 
se multiplica hasta ocasionar la 
muerte del cuerpo. Esta es una ver- 
dad, tan clara y sencilla, que estaría 
demás exponerla, no siendo que co- 
mo en esta ocasión sirviera para de. 
mostrar que una cosa idéntica suce- 
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po con el clericalismo respecto - 
los pueblos donde logra establecerse, 
; pues causa la muerte de las institu- 
¡; clones libres que en ellos haya, con- 
' tribuye á la' desmoralización del sano 
; pensamiento, es el primer factor del 
embrutecimiento de la niñez y el más 
fiel propagador de la intriga y de la 
mentira. 

De pocos años á esta parte uno de 
los adolescentes de ese mal es el 
Azul, donde antes no existía ni igle- 
sia y se celebraban las ceremonias 
religiosas en un local alquilado para 
ese objeto. 

Pronto se edificó un caserón, que 
aún no está conclufdo, pero que hace 
tiempo presta servicio 4” dios, y las 
venidas de misiomeros y del obispo, 
etcétera, se encargaron de atraerse 
prosélitos y preparar terreno propicio 
para operar á su libre albedrío. En 
seguida se fundó un asilo para: ni... 
ñas huérfanas. Poco después unos 
siervos de María establecieron un co- 
legio religioso, lwego se funda una 
sociedad de damas de caridad encar- 
gadas de pedir limosna para crear 
otro asilo de huérfanos y la idea se 
realiza con la mayor prontitud, -inau- 
gurándose el domingo 10. de octubre 
dicho asilo, con gran pompa religio- 
sa y estando presentes en el acto de 
la inauguración la infinidad de bea- 
tos y beatas con que cwenta el clero 
en el Azul. 

No faltaron sermoncitos los días 
antes á la inauguración en los 
cuales se nos atacó á los librepensa. 
dores, diciendo que nosotros nos 
aprovechamos de las personas incau- 
tas para incuwlcarles nuestras ideas 
y mil cosas por- el estilo, que sería 
muy largo narrar y que implicaría 
dar mucho valor á las huecas pala- 
bras del panegirista, pero es justo 
hacer presente que no somos nos- 
otros sino ellos los que tienen esa 
costumbrecita de cautizar incautos y 
de aprovecharse de la inocencia de 
las gentes, puesto que nosotros so- 
mos los que queremos, hacemos y 
proclamamos luz y verdad. 


¡Pobres de los pueblos que dejen 
camipo libre al clericalismo para que 
ejerza su devastadora acción!... 


A. DE ARRIETA. 





LA ESCALA DE JACOB 


UCEDIO que el padre Silvestre- 

1i, general de la orden de los 

pasionistas, allá en .Moricone 
(Italia) sentado próximo á los ex- 
tremos últimos de una escalera, que- 
dóse dormido, y como Jacob, vió en 
sueños una escala fija en la tierra. 
cuyo remate tocaba en el cielo, por 
la cual los ángeles del señor subían 
y bajaban (aun no existía el ascen- 
sor); sobre ella estaba Dios. 

Y oyó una voz que le dijo: '“Yo soy 
el señor, Dios de tus pádres, y 4 tí 
y á tu posteridad daré la tierra en 
que duermes, en tí serán bendecidas 
todas las naciones; yo seré tu am- 
paro donde quiera que fueres”, 

Al Negar aquí, la voz se hizo inex- 
tinguible para el padire Sivestrelli 
lo que movió su voluntad á subir le 
escala celeste; pero hete aquí que 
cuando puso el pie en los primeros 
tramos vino á tierra escalera abajo, 
sufriendo una muerte instantámea, - 
porque la última parte del hermoso 
-sueño fué realidad. 

He aquí por dónde un sacerdote 
se fué á4 la gloria escalera abajo á 
la edad de 80 años. A cualquiera le 

* parecerá miás propio subir al cielc 
por arriba y al infierno por abajo. 

Precisamente lo caprichoso del 
dictamen divino es lo que nos mue- 
ve á publicar el asunto con los con- 
siguientes comentarios. 








¡TENEMOS IGLESIA! 


Nos escriben de Ensenada: . 


Ciudadano director "e EL. AZOTE: 
Los "habitantes de Berisso están 
de parabienes: El .temiplo lasseyto- 
lógico se ha terminado; sólo falta 
que concurran á él algunas devotas 
para inaugurarlo, dios mediante. 
Probable es qwe pronto se solicite 
un subsidio también para ese pese- 
bre, pues según el periódico dirigl- 
do por los Lasseytes de la parroquia 
La 'Merced, titulado “El Eco de la - 


-[ Verdad”, la iglesia de Berisso costó 


$559 $, y la comisión de “beatitas” 
sólo “rejuntó” 1106.60, por lo que 
los frailes de ésta hacen un llamado 
al pueblo de Berisso y Los Talas, 
para que con su Óóbolo pueda llenar- 
se el déficit ocasionado. 
. ¡Progresamos! Mientras la iglesia 
funciona, las maestras de algunos 
colegios locales se desviven «en oOr- 
ganizar veladas para el sostenimien- 
to de la escuela. | j s 
¡No importa, ténemos iglesia! ... 
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CARNEROS 
Y PASTORES 


Si los carneros tuviesen una cons- 
-titución mental análoga á la del bi- 
mano llamado hombre, bimano que 
muchas veces parece cuadrúpedo, es 
posible que los rebaños lanares pl- 
dicen á balidos y topadas que no les 
librasen de esquiladores y matarifes. 

Así se explica que los feligreses 
carnerunos y acarnerados de Guar- 
da, en Portugal, quisiesen oponerse 
á la expulsión de su esquilador el 
arzobispo Vieira, al cual el gobier- 
no portugués aplica la ley con la 
imparcialidad propia de la divina 
“Themis. 

Y si dle matarifes se trata, ahí 
están sn la historia esos grandes 
carniceros humanos que se llaman 
los inhumanos Atila, Tamerlán 6 
Napoleón, los cuales siempre han te- 
nido en abundancia seres unifor- 
mados á quienes enviar al gran de- 
golladero del campo de. batalla, lla- 
mado, sin duda, por antítesis, “cam- 
po del honor”. 


UNA DESGRAOIA MENOS 


El día 2 del actual emigró á las 
celestes mansiones de donde era 
súbdito naturalizado, el “padre” 
Adriano Coelo Silva, el cual se de- 
golló evangélicamente, en vista de 
- que log tribunales de justicia por- 
tugueses le iban á tratar como á un 
tribunal, sin respeto al fuero sa- 
cratísimo en virtud del cual sólo 
puede ser juzgado por la Santísima 
Trinidad en pleno. 

Así no es de extrañar que se hayan 
roto las relaciones diplomáticas y, 
sobre todo, morlacudas entre Por- 
tugal y el cielo 

El portugués del cuento ya no di- 
ría ahora: ¡Nao tembles terra! si- 
no: Nao tembles, ceo! 


EL DEDO DE DIOS 


A causa, sin duda, de hallanse 
asistiendo Dios 4 la solemne inau- 
guración de un nuevo sistema pla- 
netario hacia la constelación de Ca- 
slopea, no pudo evitar el incendio 
del palacio arzobispal en Chamberí 
(Francia); y en poco estuvo que 
no ardiese, también, la catedral si- 
tuada al lado del palacio preladial. 
Lo evitaron los auxilios humanos, 
pues los divinos no se vieron. 

¡Sin embargo, según los últimos 
uranogramas recibidos de la Corte 
celestial, se sabe que Dios ha dis- 
puesto que mo arda otro palacio ar- 
zobispal mientras no se incendie. 

De todos modos, si en los futuros 
mundos del sistema planetario er 
formación ha de haber arzobispos; 
vale más que nunca salgan de la 
nube informe, del prothylo 6 del 
caos, que dicen los “libros santos”. 


UNA CANDIDA QUE NO ES TAL 


¿Recuerdan Vds. 4 sor Cándida, 
fundadora de la Obra para tubercu- 
losos de San Salvador? 

Pues bien; se amuncia para el 18 
del próximo Enero la vista del pró- 
ceso iniciado contra esa “sor'”” que 
tiene tanto de Cándida como yo ten- 
go de católico. 

Lo malo que hay en estos procesos 
es que, tratámwdose de personas $a- 
gradas se acaba siempre por echar- 
le tierra al asunto, y lo que en ellos 
hay de bueno es el proceso que con- 
tra las tales se está instruyendo por 
la opinión pública, y cuyo próximo 
y formidable fallo será definitivo, 
pues ni hay paletadas de tierra que 
basten á entzrrar la verdad, ni la 
justicia está vinculada con la gente 
de toga, parientes muy próximos de 
la gentuza de hábito y de sotana. 


OTRO DE LOS TANTOS 


¡Es inútil! 

No es posible moralizar á 
siervos del “Señor”. 

Todos sacan las uñas, tan pronto 
pueden. Duerme en todos ellos la di- 
vina ferocidad del truculento Je: 
hová. 

Telegrafían de Nápoles que un va- 
rón que era, además barón y de tí- 
tulo, Falco, fué agredido á golpes: 
de hacha (como si se tratase de un! 
frbol). 

¿Por un bandido? ¡No, señor! . 

¿Por un loco? ¡No, señor! 

¿Por un impío? ¡No, señor! 

¿Por una persona? ¡No, señor! 

Pues, ¿por quién entonces, fué 
bachado el barón Falco? 

- El barón Falco hubo de ser reba- 
nado en dos mitades próximamente 
iguales, por un bendito, venerable, 
¿manso y santo, etc., hermitaño, que 


los 


atendía al nombre de Expósito, y se 
hallaba robando en la propiedad del 
barón Falco. 

Expósito fué detenido y expuesto 
á la consideración de los carabine- 
ros. Estos guardias civiles italianos 
depositaron 4 Expósito en poder de 
las autoridades. 

Al hermitaño Hxpósito debieran 
guardarlo para cuando haya una ex- 
posición de hermitaños medioevales 
más Óó menos expósitos y “hacha- 
maniacos”. 

Pero arrimándole antes una bue- 
na manta de estacazos, y para que 
se conservase, poniéndole apósitos 
sobre los cardenales que los palos 
produjegen al santo hermitaño Ex- 
pósito, y así este bendito varón no 
volvería á pegar hachazos á baro- 
nes ni vasallos. 


¡TÓOAME, ROQUE! 


De Ramírez se ha pedido al di- 
putado doctor Sabá Hernández que 
gestione que se deje subsistente la 
subvención para terminar la cons- 
trucción de la iglesia, la cual sub- 
vención el gobizrno ha retirado. 

Y ¿cómo el gobierno de don Ro- 
que ha de negarse á tan piadoso pe- 
dido? 

No sería entonces un gobierno 
digno de compartir con Garro, Gó- 
mez y consortes, la parte de gloria 
celestial que les espera en el “otro 
mundo”, por los méritos que están 
haciendo al empobrecer y desacre- 
ditar 4 la nación argentina en pro- 
vecho del Vaticano. 

En cambio, y para hacer pendant 
con la anterior noticia, hay la de 
que la Biblioteca Popular fundada 
en 1910, no ha recibido nunca un 
solo centavo de subvención. 

En cuanto á las demás escuelas, 
sus locales más que para estableci- 
mientos de educación, apenas si ser- 
virían para caballerizas. 

¡Oh! esta “buen país” es el país 
de “tócame Roque”. 


| 
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Lección Edificante — 
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En la escuela de un lugar, 
del que perdí la memoria, 
se examinaba de historia 
sagrada cierto escolar. 
—Vamos á ver—le decía 

el dómine respetable: — 

¿De qué arma memorable 
se valió Sansón un día 

para atacar las legiones 

de su contrincante Annón, 
que las puso en dispersión, 
humillando sus pendones? 
El chico mo recordaba 

en lancz tan apurado - 

el hecho, y avergonzado 

al suelo triste miraba. 

El “magister” con gran calma, 
entre sí pensaba el modo, 
por su fama más que todo, 
de sacar al chico en palma. 
Varias señas á hurtadillas 
dieron resultado vano: 
probó luego con la mano 

á tocarle en las mejillas; 
pero no logrando nada, 
furioso como un Calígula 
cogiéndose una mandíbula 
gritóle con voz airada: 
—A ver si abora me explico. 
¿Qué es esto, dime, qué es esto? 
Y contestó el chico presto: 
— ¡La quijada de un borrrico! 


B. M. V. 








. POR EL SUELO 





€ Corra 


—Hija mía, eso no se arrastra, 
porque es una cosa santa! 

—Yo no lo arrastro, padre; jue- 
go á los caballitos... 


OTRO CURA SOSPECHOSO 














Según los rumores que corren en 
Río Cuarto (Córdoba), el teniente 
cura Lasseyte continúa haciendo 
escuela. El corresponsal de nues- 
tro colega “La Vanguardia” envió 
á ese diario la siguiemte noticia que 
damos á nuestros lectores á fin de 
imponerles del estado Áá que mos 
han llevado las bravatas del clero, 
prohijadas y fomentadas por nues- 


tro católico gobierno: E 


“Río Cuarto, 21 — La opinión 
pública se muestra intrigada á raíz 
del fallecimiento del súbdito framn- 
céós León Simón, el 17 del corriente, 
en una celda del Departamento cen- 
tral de policía de la localidad, da- 
da la imposibilidad dde realizarse 


como lo presenta la policía. Esta | 


dice que se trata de un suicidio y 
que para llevarlo á cabo el malogra- 
do Simón se colgó de los barrotes 
de una reja que tiene la celda en 
que estaba alojado. Esta declaración 
no satisface el criterio público, por 
ser la reja demasiado baja, no pa- 
sar de un metro y cuarenta de al- 
to, y admitiendo de que pudiera 
ahorcarse un hombre en dicha reja, 
no se explica cómo no lo habrían 
visto los demás detenidos que esta- 
ban en la misma celda 6 los guar- 
dianes encargados de su vigilancia, 
que no debían haberse descuidado 
con el detenido, por tener sus fa- 
cultades mentales alteradas, como 
se suponía. 

“Se bordan diversos comentarios 
á este respecto; se dice que fué de- 
tenido á solicitud del cura párro- 
co, José R. Ardilles, por andar en 
la vía pública profiriendo insultos 
contra el cura, á quien acusaba de 
haberle deshonrado una hija de 16 
años. Lo que ha sido causa para que 
¡el infortunado padre perdiera el 
conocimiento en el momento de en- 
terarse de que su hija estaba en 
cinta. 

“Todas las personas que lo co- 
nocían aseguran que Simón era un 
obrero laborioso y honrado padre 
de familia y que jamás se notó en 
él ni el más menor síntoma de 
anormalidad. Deja en la orfandad 
á su esposa y á su hija en víspe- 
ras de ser madre. ¡Horrible sarcas- 
mo del destino! Qwe cuando más 
mecesitaría esa desventurada hija 
del auxilio paternal, queda sola en 
el mundo, á merced de la miseria 
y repudiada por la sociedad, que 
la arrojará de su seno como á una 
cosa mala.” 
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Clericalipticas 





Cuando menos lo esperaba 
doña Encarnación, su esposa, 
presentóse don Juan Sosa 

en la casa en que habitaba. 

Y cuando el hombre llegó, 

y aunque de noche venía, 

por no encontrar la bujía, 
casi á tientas se acostó. 

No obstante el darle mal trato 
de su viaje los enojos, 

no pudo pegar los ojos 

¡por más que estuvo un gran rato. 
En este estado anormal 

las ideas le asediaban- 

y las pulgas le picaban 

de una manera brutal. 

Por fin, dormir no pudizndo, 
y de esperar ya cansado, 
echó las mantas á un lado 
y se levantó diciendo: 

“¡Algo dormir no me deja!” 
y rascando una cerilla, 

vió... que un sombrero de teja 
estaba sobre una silla. 


En un pueblo de los alrededores 
de la ciudad de Córdoba, el cura 
ordenó 4 su criada guisase una Ca- 
bra que comerían al volver él de 
misa para festejar el día de su 
santo. 

Habiendo olvidado el cura la ex- 
plicación de cómo se aderezaba, la 
criada se dirigió á la iglesia para 
preguntárselo. Uma vez «allí, 4 fin 
de no interrumpir la misa que su 
amo decía en ese momento, se es- 
condió detrás de unas cortinas y 
comenzó á cantar en tono religioso: 


“Señor cura, señor cura: 
aquí está la su criada 

que le viene 4 preguntar 
cómo se guisa la cabra.” 


El cura siguió impertérrito la pe- 


roración á los fieles, y sin cambiar! 





UN QUID PRO QUO JUDICIAL El, VERDADERO CATECISMO 


Vamos á ver: 
cente ¿por qué lo acusaron? 


PA A 1 A A 
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de tono, intercaló en ella la expli- 
cación solicitada por su sirviente, en 


la siguiente forma: 


“Aceitorum, vinagrorum, 
pimentorum, cebollorum, 

sécula, sécula, seculorum.” 

Y los fieles contestaron en coro: 


Amén. 


Oraba y con devoción 

ante un. Cristo sacrosanto 
un viejo de aspecto santo, 
pero en el fondo un bribón; 
fijóse en él don Ramón, 

que le conocía en conciencia, 
y dijo á la concurrencia: 
—Ya verán que el beato al cabo 
le mete al Cristo otro clavo 
6 le arranca una potencia. 


Lecturas Venenosas 


Una numerosa parte del pueblo 
invierte algunos pesos en lecturas 
rocivas, enrfermizas, que, sabiendo 
emplearlos en libros instructivos, 
podrían apreader, conocer cosas le 
mérito. ¿Qué lecturas son, pues, ¡as 
de.estables? Me explicaré.  Libros- 
sacadinero son esos novelones de 
Luis del Val, que basados en fanta- 
sías, en dramas (que únicamente 
existieron en la imaginación de su 
autor, novelas que siempre dicen: 
“continuará”. ¿Qué provecho o0b- 
tienen los lectores con esos libros? 
Ninguno. Lecturas nocivas, son las 
historias de bandidos, verbigracia: 
José María “El tempranillo”, “Mu- 
solino””, “El barquero de Santilla- 
na”, “El conde de Montecristo” de 
Alkjandro Dumas (padre), las his- 
corias de los Santos (porque no hu- 
bo santos). 

Además los libros pornográficos. 

El pueblo para el vual escribo en 
este semanario EL AZOTE, precisa 
olv'ca: esa hoja:1801 luñtil y orien- 
tarse; beber en los autores raciona- 
Vetas, positivista, como por ejem- 
p'o: Darvin (Cerios:,, que es>r:bió 
giendes obras; -n Marx (Carlos), 
en Reclus (Elis*9), y otros autores, 
cryas producciones son «e. producto 
tie: de la realida1. 

EL AZOTE, escrito para el pue- 
blo, tiene el propósito de enseñar, 
de educar en el positivismo, para 
que despierten, se emancipen espl- 
ritualmente las conciencias dormi- 
das. Decidme lectores: La plata 
que empleais en una novela de unc 
6 do3 tomos, si la destinarais á adqui- 
rir libros, tomos de precios ínfimos, 
obras de sociología, de historia na- 
tural, de astronomía, de química, 
de buena literatura,” ete., adquiri- 
ríais vastos conocimientos, que de 
otra manera no conseguís. Hay, 
pues, que prescindir de las lecturas 


venenosas. 
José PEREZ. 


Abonados de Santa Fé 


A causa de la indolencia del agen- 
te en esa ciudad. nos vemos obliga- 
dos á solicitar de los abonados se 
sirvan remitir directamente á esta 
administración el importe de las 
cuotas vencidas, Ó sean $ 3.30, des- 
de febrero hasta diciembre 31. 

Al mismo tiempo invitamos á los 
ciudadanos que desearan represen- 
tar al periódico en esa localidad, se 
sirvan dirigirse Á esta administra- 
ción en ese sentido. 


EL ADMINISTRADOR. 
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Si Lasseyte es ino- 





a. 


Las fiestas 


1. Padre.—De dónde proceden las 
fiestas religiosas ? 

'Hijo.—Del judaísmo y del paga" 
nismo, y no del Evangelio. 

2, P.—¿Sabrías demostrar que en 
el Evangelio no hay tales fiestas? 

H.—S1, señor; Cristo se  bur- 
16 del sábado de los judíos, y San 
Pablo dijo que toldos los días son 
igualmente santos. 

3. P.—¿Quién 
fiesta el domingo? 

H.—Un pagano: el emperador 
Constantino, antes de ser cristiano, 
para obligar á los judíos á profanar 
el “sábado”. 

4. P.—¿Quién inventó las otras 
fiestas? 

H.—“Los pueblos con sus costum- 
bres y el clero con sus exigencias. 
P.—¿Quién suprime las fiestas? 

H.—Los mismos que la crean. 
Así á veces las suprimen los pueblos 
no guardándolas, y otras veces las 
suprime el Papa según su arbitrio. 


mandó guardar 


Material de la iglesia en general 
El templo y las ceremonias 


1. Padre.—¿Qué enseñó Cristo de 
los lugares del culto? 

Hijo.—Que son despreciables los 
lugares destinados al culto, y que 
sólo hay un templo, el Universo. 

2. P.—¿Sabrías citanrme el pasa- 
jo de Cristo? 


H.—Sf1, señor; cuando dijo: “don- 
de quiera que os reuniéreis dos 6 
tres en mi nombre, allí estoy Yo en 
medio de vosotros”. 

3. P.—¿Qué relación tienen en- 
tre sí las ideas de “templo” é “igle- 
sia”? 

H.—Tienen relación de contradic- 
ción en su origen y de confusión 
del clero para fines mercantiles. 

4. P.—SExplica esto. 

H.—El “templo” era en el con- 
cepto judío “la casa de dios” que 
Cristo condenó; la iglesia Ó sinago- 
ga era, por contraposición al tem- 
plo, “la casa del pueblo”. El clero 
entró en la iglesia como administra- 
dor popular; poco á poco fué cam- 
bianmdo el concepto hasta hacer creer 
que la “casa del pueblo” era la 
“casa de dios” y no del pueblo, con 
lo cual arrebató al pueblo su pro- 
piedad. 

5. P.—¿Cómo lHamó Cristo al 
templo y 4 los sacerdotes? 

H.—¿A1 templo lo llamó “cueva de 
ladrones'” y centro de tráfico; y -- 
los sacerdotes llamóles fariseos, tra- 
ficantes 6 hipócritas. 


6. P.—¿Qué hay que pensar de 
las ceremonias? 

H.—Que son inútiles 4 la verda- 
dera religiosidad del espíritu y que 
mudhos de los que hacen ceremonias 
por fuera abominan la virtud por 
dentro. 

7. P.—¿Habló Cristo de los rezos? 

H.—$Sf, señor; y los prohibió to- 
dos, ordenando que se oras» de espíÍ- 
ritu y en secreto. 

8. P.—¿No dictó Cristo la ora- 
ción del Padiro Nuestro? 

H.—Sí, señor; según el Evangelio; 
pero no la dictó para que se repi- 
tiese maquinalmente y ceremoniosa- 
mente, convirtiéndola en rezo, sino 
para que sirviera de modelo de la 
oración sencilla y filial, por lo cual 
al convertirla en rezo, realmente se 
la profana y s2 abusa de ella. 


El personal de la iglesia en general. 
El clero 


1. P.—¿Instituyó Jesucristo el 
clero ? 

H.—No, señor. En todo el Evan- 
gelio no se halla tal palabra. 

2. P.—¿De dónde ha salido, pues, 
el clero católico? 

H.—Del judaísmo y del paganis- 
mo. 

3. P.—¡Los clérigos se llaman, sin 
embargo, sucesores de los apóstoles 
y de Cristo: ¿cómo explicas esto? 

H.—También yo puedo llamarme 
sucesor de Salomón y de César, y si 
me creen los judíos y austriacos me 
aclamarán ray. La cosa no está 
en que uno se lo llame, sino en que 
log otros lo crean. 

4. P.—¿¡Cómo sabes tú que proce- 
den del judaísmo y del paganismo? 

H.—+Porque visten, andan, hablan 
piensan, viven y hacen todo lo que 
hacían los sacerdotes paganos y ju- 
díos, y nada de lo que hacía Cristo. 

5. P.—En esto parece que estás 
en un error. 'El clero católico tiene 
clérigos como San Vicente de Paul, 
Pedro Nolasco y Juan de Mata, que 
imitaban £ Cristo... 


H.—Estos le imitaban, sin dizcirse 
vicarios ni: sucesores suyos; éstos 
lo eran sin decírselo, y por esto lo 
eran; los otros se lo decían sin ser- 
lo y no lo son por no serlo y por 
decir serlo, . 


8. P. O. 











NUESTROS REPRESENTANTES | 





El INTERIOR 


ADROGUE (F. C. 8.) —Santlago 
Silva, calle Toll 64. 

ALCORTA (£, €. B. A. R.)—San- 
tiago Carecivich. 

ALBERDI — Angel Saraca. 

ARBOLEDA—, L. Cueestas. 

ARRECIFES (F, C. C. 4.).—J,. 
Carlini, 

AYACUCHO—Saverio Masce. 

AZUL (F, C. 8.) —Luis Matamala 
(hijo), 25 de Mayo y Entre Río3. 

BARADERO—Juan Sorba. 

BERNAL — Inocencio Costa en 
Quilmes. 

BER»ZATEGUI — Segundo Yu- 
rrita, Restaurant “Laurak-Bacr”. 

BOLIVAR—Peuro Silvar. 

BALCARu:E—Egidio Lotfiego. 

BAHIA BLANCA—B. M. Calneg- 
gia, Buenos Aires 258. 

BRAGADO (F. C, 0.) —Juan Gon- 
zález, almacén Lavalietc. 

BELL VILLE — Guillermo Al- 
brecht (hijo), F. C. C. A, 

BURZACO.—Julio Marzoratti. 

CAÑADA DE GOMEZ (F.C. C. A.) 
—J. B. Gusmaroli. S 

CARCARAÑA  —(F. C. U. A.J.— 
Herman G. Rouset. 

CASEROS, F. C. P.—José Luis 
Pena. 

CASTELLI (F. C. S.).—Eugenio 


Peralta. 

CORCORDIA (E, Ríos) —José M. 
Blaser. 

CONCEPCION DHL TIO (F. C. C. 
A.) —Francisco A. Baron. 

CORONEL PRINGLES (HF. C. $.) 
—Camilo Di Santi, Rivadavia . 

CURUZU-CUATIA — Eugenio Sa- 
lod. 

CORDOBA.—Andrés A. Pereyra, 
Lima 278. 

CORONEL SUAREZ — Juan M. 
Goyano. 

CORRIENTES—Maria G. Escobar. 

DOLORES F. C. S.—Arquímedes 
Lombardo. 

ENSENADA F. C. S.—Evaristo 
López Barrios. 

G. CONESA (F. C. C. A.J). — 
Domingo Cortese. 

GALVEZ (F. C. R.) — Bautista 
Ferrero. 

Gral. ALVEAR — Antonio D. 
D'Elia. 

GODOY (F. C. C. A.)—Alfonso 
Pérez. 

HINOJO (F. C. S.)—Esteban De 
Martini. 

INGENIERO WHITE—-José Fuer- 
tes López. 

JUNIN (F, C. P.)— Gregorio Gon- 
zález, Alem 333 (Peluquería La 
Higiene). 

LA PLATA — $. Rueda Collazo, 
Diagonal 80 número 1058. 

LAS FLORES, F. C. S.—Andrés 
E. Pérez, Av. San Martín. 

LOMAS (F. C. 9.) — José Pele- 
grini. ; 

LOS TALLERES: 
Lado Oeste—Juan C, Clemencon. 
Lado Este — Enrtque Colombo 
La Madrid. 


LA MADRID F. C. S.—Juan B. 


Quaini. 

LINCOLN (F, C. 0.) —Angel C. 
Tomeo. 

LOBOS—Enrique Ratt. 

LANUS (F. C. 8.).—Galileo Tier- 
vi, Córdoba 54”. 

LA PAZ—Santos Echenique. 

LINIERS (F. C. 0.) —Pablo Mi- 


rata. 

MICAELA CASCALLARES — Da- 

vid Carvajal. 

MAKENNA — Pedro Furnar (pe- 
luquería). 
MECHITA (F, C. 0.) —Guillermo 

¡Carballeira. 

MENDOZA — U. Bertoletti, Neco- 
chea y 9 de Julio, 
MERCEDES—Buenos Aires.—Jo- 

86 Broges. 

¡MOLDES (F.C.P.) — Francisco 

Campoy. 

MORON F. C. O.—Cancela y Salviatti 
MARCOS PAZ—Juan Bidart. 
MAIPU—Juan A. Fontaneto. 
MAR DEL PLATA — G. B. Mu- 

santo, Santiago del Estero 15. 
NECOCHEA (F. C. 8.)—Juan In- 

fantino. 

NUEVA LOBERIA (F. C. 8.)— 

Pablo Montenegro. 

OLAVARIA (F. C. 8.) —Pedro J. 

Agúero. . 

PARDO (F. C. 8.) —José Aeby. 

PATAGONES—Dr. Luis Maroul- 
lier. 

PERGAMINO (F. €. C. A.) —Ma- 

nuel A. Asso, Rivadavia 920. 
QUILMES, —Inocencio Costa, Agus 

tín Matienzo y Pringles. 

RAMOS MEJIAS.—Santiago Gini. 
ROSARIO.—Casa de José M. Gar- 

cía, Bronw 1698. 
RANQUELES—Angel Costa. 
ROSARIO — Narciso A. Gnoatto 

Paraguay 1079. 

ROJAS F. C. C. A.—Pelipa O. de 

Barreras, Juan Muñoz 364. 
RUFINO—Jogs6 G. Alfaro. 
RESISTENCIA—Cayetano  Esco- 
bar. Imprenta Moro. 


SALADILLO (F. C. $5.) —PFelix 
Isasi, Moreno 553 

SAN JUAN — E. Esquivel, Liber- 
tad 560. 

SANTA FE—$S. Sibman, San Je- 
rónimo 679. 

SAN FERNANDO F, C. C. A.—| 
Juan de los Santos, Canastería, frente | 
á la Estación. ) 

SANTOS LUGARES—Julián Mar | 
tín Liandro, Medina núm. 1347 (li-; 
brería y cigarrería). 

SANTO TOMÉ - (Currientes)— | 
Florencio S. Jiniénez. | 

SAN FRANCISCO (F. €. C.)—Jo- 
sé Plastina. : 

SANTA TERESA— Miguel Pochat 

SANTIAGO DEL ESTBRO—Mar- 
tín Ricci, 

SAAVEDRA, F. C. S. — José 
Crespo. 

TANDIL.—José Donatone. 

Los abonados del barrio Estación. 
deben efectuar sus pagos en la za- 
patería de Domingo Mastrángelo. 

TEMPERLEY. — José Pelegrini, 
Emilio Castro y R. Bamba. 

TIGRE—Jacinto Albertini, Arro- 
yo Carapachay. 

TRES ARROYOS — Juan Bou- 
quet. Colón 427. 

TUCUMAN—Simón Carvajal, Pie- 
dras 845. 

TRIUNVIRATO (F. C. P.)— 
Eduardo Moreno. 

VILLA ELISA (E. R.) — Pedro 
Zalizar. 

VILLA CONSTITUCION — Emi- 
lio Rueger. 

VILLA NUEVA (Córdoba) —-Pe- 
luguería y Relojería de Francisco 
Mansutti. ; 

ZARATE (Tr. €. R.) — Mambrino 
Giusti, Victoria 209. 

NOTA.-—DTos subscriptoros de estas 
localidades efeciuarán el pago á los 
ciudadanos nombrados, recomendán.- 
doles lo hagan trimestralmente, por 
tratarse de una cuota tan pequeña 
y por razones de orden administra- 


tivo. 
EN El EXTERIOR 


URUGUAY 


Los pedidos de ejemplares para 
la venta en todo el país, avisos, 
subscripciones, etc., etc., deben ser 
dirigidos á A. TROITIÑO, á la libre- 
ría “La Aurora”, calle Pérez Caste- 
llanos 37.—Montevideo. 


AGENCIAS DE VENTA 


EN EL INTERIOR 


LA PLATA — Saturnino Rueda 
Collazo, Diagonal $0 1058. Agen- 
cla, cigarrería, librería y salón de 
lustrar de los señnres Lofendo y 
Napolitano. En esta casa nuestro 
agente atiende la venta de EL AZO- 
TE, suscripciones y todo asunto re- 
lacionado con el periódico. 

ROSARIO, — Librería de Pedro 
po San Luis 12. Mercado Cen- 
ral. 

MENDOZA.—Agencia de diarios 
“La Lectura” de U. Bertolotti, Ne- 
cochea y 9 de julio. 

CORRIENTES.—Agencia de publl- 
caciones de Servando Lubary Medi- 
na, San Juan 1131. 

AVELLANEDA (PF. C. S.).—Libre- 
ría y cigarrería de José Lozano, Pa- 














“LA FAVORITA” 


E GRAN FABRICA 
| DE LICORES 
Y AGUAS 
GASEOSAS = 








IsolaPasini 
yFernand:z 


Cajón de 12 
bot. de litro Y 20 


Descuento 10 olo; 
5 olo á favor EL 
AZOTE. 








0.7, 748, B. ORDEN 
C00P, TEL. 633, S0D 


BuEenNOS AIRES 





E LL NN 


2250 - COSNTITUCION - 2250 


EL AZOTE 





Comité 





Es a 


Gran Velada Teatral, Conferencia, 





Concierto de Piano y Baile : : : 


EN EL SALÓN TEATRO 
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'VORWAERTS” RINCON 1144 
€l Sábado 10 de febrero 
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A LAS 8.30 P M. 


PROGRAMA 


Ouverture, por la orquesta. 

















2. El cuadro social “P. Calderon de la Barca”, que dirije el joven ANGEL 
GAUNA y que gentilmente presta su concurso para esta fiesta, repre- 
sentará el hermoso drama en 4 actos, de SANTIAGO RUSINOL, titulado: 


L MÍSTICO 


D0J1D0S+>O 


. CONFERENCIA por la Señorita Carolina Muzzilli. 


Segundo acto de EL MISTICO. 
. CONCIERTO DE PIANO por la Profesora Cármen Casal, 


Tercer acto de EL MISTICO. 
. SERENATA VALACCA, de BRAGA, por la Niña l. Calvi, 


Cuarto acto de EL MISTIGO. 
- Gran Baile Familiar, 4 toda orquesta. 





POR INVITACIONES dirijirse á Méjico 2070 y á Jujuy 54, á nombre de Hiberio Pasini 








PRECIO DE LAS LOCALIDADES 


Abonados é invitados 1.00 
Cranseunles......... 








NOTA — No se permitirá la entrada á ninguna 





laa 505, al lado del Centro Socialista. prenta y librería de P, Alpirez. 
SAN MARTIN (F.C,C.A.)—Angel 
Gornati, agente de diarios, Los An- 


EN LA CAPITAL 


EN. PALERMO: 
Vicente Martínez, Gorriti 1859. 


“LA ZINCOGRÁFICA” 
=TALLER DE FOTOGRABADOS = 


JUNIN (F. C. P.).—Librería y Ci- 
garrería de Pantaleon Silimanco. 

SAN JUAN.—Casa de E. Esquivel, 
Libertad 560. 

MORON, (F, C. O.—Agencia de 
cobranzas de Eduardo Cancela y Cía. 

ARMSTRONG (F. €. €. A)—Agen- 
cia de periódicosde Francisco Martí- 


nez. 

CAMPANA.—Pablo E. Benoit, Pa- 
raná 280. ARA 

MAR DEL PLATA — Agencia de 
venta de terrenos en mensualidades, 
informaciones comerciales locales, f- 
jación de carteles de reclame, publi- 
cidad en general, servicio de mensa- 
jeros, cobranzas y alquiler de casas 
de Mario Misasi. 

GUALEGUAY (E. Ríos). — Im- 


ETE-->————————_——_——— el 


Spina € Patroni 


REMATES, 
COMISIONES 
E HIPOTEOAS 
1477, SARMIENTO, 1477 


Í (ANTES CUYO) 
Unión Telefónica 3284, Libertad 


ALSINA 1864 


Mujeres y niños, .-. Gratis 
Asiento, sin excep. -.. 0,30 








) persona con disfraz. 


ET 
EN FLORES: 
Domingo Larrosi, Manzone 122. 
EN LA BOCA: 


Nazareno Dubeniile, Olavarría 423 
José Buldini, Patricios 907; Gheraldo 
Lartondo, librería, Montes de Opa 
número 909. 





Sr Buénos Aires 





